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ENTRE ^NEOS.^

Es el neo-católico ó ultramontano 
una verdadera antítesis del cristiano 
ó fiel guardador de los preceptos 
evangélicos. El tipo de dulzura, de 
mansedumbre, de humildad, ds cari
dad, de abnegación y amor al próji
mo llevado hasta el sublime princi
pio de devolver bien por mal y el 
santo mandamiento de amar á los que 
nos aborrecen, injurian y calumnian; 
ese tipo que procuraron imitar y pro
clamaron como ideal los discípulos 
del Crucificado, siguiendo las doctri
nas y sobre todo el ejemplo del Maes
tro que ajustaba á aquellos todos sus 
actos; ese tipo, repetimos, tiene el 
más completo contraste en el mío, 
que es imagen de la ira, el orgullo, 
la soberbia, la venganza, la hipocre
sía, el egoísmo y el ódio, que no per
dona medio alguno para hacer todo 
el mal posible á quien considera co
mo enemigo, aunque comulgue en la 
misma iglesia.

El intenta imponer sus ideas con 
la fuerza, no con la predicación y el 
ejemplo; él invoca la religion para 
escarnecerla, y los principios divinos 
para encubrir sus fines humanos y 
egoístas; el engaña y fanatiza á jas 
masas para explotar su ignorancia, 
no en provecho* do causas grandes y 
justas, sino de mezquinas pasiones, 
de aspiraciones condenadas por la 
moral, de causas políticas rechaza
das por la razon y la historia; él pro
cura hacer que los hombres sean de^ 
cididos carlistas antes que buenos 
cristianos; él predica y fomenta la 
guerra civil, la disensión en los pue
blos, la discordia en las familiar, en 
vez do predicar la paz y tratar de 
mantener la tranquilidad y el sosie
go; en fin, bajo cualquiera punto de 
vista que se examine alneo, es el con
traste, la más completa antítesis del 
verdadero cristiano.

Un escritor humorístico y profundo 
en sus juicios ha hecho el sigu-ente 
retrato á la pluma, que es una exacta 
fotografía del neo:

«Vedle. Embozado en la capa do la 
mansedumbre que oculta su defor
midad, penetra en todos los lugares 
donde el interés pono cebo á la avari
cia, y medra fingiendo sacrificarse, 
y goza aparentando odiar lo que le 
encanta: él forma parte de asociacio
nes cuyo objeto se ignora, y do cor
poraciones honoríficas y producti
vas, siendo maestro en el arto de las 
abnegaciones provechosas.^ Donde 
hay un puesto lucrativo, allí está él; 
y gana indulgencias con dinero aje
no, y recibe bendiciones por servir de 
intermediario entre el favorecedor y 
el favorecido.

«Si dominado por la avaricia ex
plota á los demás, impulsado por la 
soberbia legisla sobre moral, define 
en religion, maldice la ciencia, exco- 
Tuulgay ejerce jurisdicción en la tie
rra y en el cielo, negando crédito á 
á los ojos, evidencia á la verdad y 
autoridad á la razon. La ira le lleva 
á perturbar las conciencias, á desfi
gurar los hechos, y ensangrentar el 
suelo de la pátria, haciendo conieter 
á. los ignorantes que le dan crédito 

actos de salvajismo, mientras él per
manece alejado del peligro. Mas su 
cualidad predominante, laque le per
mite desarrollar impunemente las 
otras, es la hipocresía. Morder la
miendo, herir besando y matar mas
cullando una plegaria, actos son que 
ejecuta resguardado tras el muro de 
la hipocresía.

«Como están casi equilibradas lus 
cualidades, rara vez desaparece el 
conjunto armónico de su personali
dad; pero cuando por cualquier causa 
esto suceda, entonces ¡ohl entonces 
la parte se sobrepone al todo; y si la 
soberbia predomina, rechaza la auto
ridad del Pontífice; y si la avaricia, 
se enriquece despojando á sus seme
jantes;—¿semejantes he dicho? pues 
rectifico, que no quiero ofender á na
die—si es la ira, excita á la pelea, 
preside la matanza y hasta desentie
rra los cadáveres á pretexto de here
jía; y si es la hipocresía, perturba la 
familia, destruye la ley, ataca el 
orden, toda complacida sonrisa, bon
dadosa mirada y caridad inagotable.

«Tal es el neo.
«Satanás puede estar satisfecho de 

su obra, parecida á él en los instintos 
y al hombre en la forma »

Debemos reconocer que el retrato 
concuerda, reproduce exactamente el 
original; pero “^i se recusa al autor, 
nuestro querido amigo el consecuen
te demócrata y reputado escritor don 
J )sé Nakens, citaremos un testigo de 
mayor excepción, un neo juzgando á 
otro; La Union, periódico mestizo, di
rigiéndose al carlista El Siglo Fuéuro 
en un largo artículo titulado «Doc
trina y conducta,» del cual tomamos 
los edificantes párrafos que siguen y 
dejan ya el asunto entre neos. Vean 
nuestros lectores, y convendrán en 
que huelgan los comentarios:

>Hay, ante tolo, ,un desórden tan 
grave, tan hondo en lo que sucede, 
que ya los católicos, para tener á 
cubierto su buen nombre y estar se
guros en conciencia, parece que no 
han de acudir al Papa ni á su prela
do, sino á las redaceione.s de periódi
cos legos; los cuales, en todas las 
cuestiones de doctrina y de conduc
ta, definan, sentencian, excomulgan, 
como si estuviera en ellos la infalible 
y divina autoridad de la Iglesia, sin 
respeto muchas veces á la persona, 
dignidad y ministerio de los suceso
res de los apóstoles, que aprueban, 
autorizan y apoyan las doctrinas y 
obras y actos que los periódicos se
glares osan condenar,»

»¿Qué es este defender la religion 
y honrar á Dios, deshonrando al pró
jimo? ¿Quéet este proclamarse cató
lico ardiente, y faltar todos lós días 
y á todas horas á la caridad y á la 
justicia? ¿Qué apostolado es ese que 
no deja nunca la burla procaz, la 
insinuación malévola, el juicio teme
rario, la descarada calumnia? ¿Cómo 
se entiende ese no respetar ni sexo, 
ni edad, ni condición, ni autoridad; 
ni al sacerdote, ni al religioso, ni al 
prelado; ni á los vivos, ni aun á los 
muertos?....

> Sabemos muy bien que no todos 

los periódicos son igualmente culpa-, 
bles de todo esto; y, por el contrario, 
que ninguno habrá enteramente ino
cente. Ni pretendemos justificarnos 
nosotros; pero no recordamos haber 
llamado, y mucho ménos llamar con
tinua y sistemáticamente á los que 
nos combaten, desleales, traidores, 
hendidos, masones, tontos, micos, y 
otros y otros mil dicterios; no recor
damos habernos burlado todos los 
dias de sus dichos, acto», condicio
nes y circunstancias personales; no 
recordamos haber procurado rebajar 
sus escritos y difamar sus publica
ciones, sacando á la plazapública, sin 
venir á qué, todo cuanto pueda da
ñar ó herir, aunque sea del hogar 
doméstico; no recordamos, en fin, ha
ber obligado á los respetables redac- 
tore.s eclesiásticos de ninguna revis
ta á salir al frente de ninguna insi- 
nua,cion nuestra sobre «clérigos co
diciosos de obispar;» no recordamos 
haber hecho la misma escandalosa 
indicación porque hayamos visto es
critos de sacerdotes en otros periódi
cos, y mucho ménos sin tener ni 
sombra de pretextoni.ocafion de nin
gún género; no recordamos, en suma, 
haber olvidado en nuestras polémi
cas de un modo sistemático los de 
bores de la prudencia, y del’respe^, 
de la justicia y de la caridadí»*'^?*^

Pregunta un colega:
«¿Podrá en el ánimo del señor Sa- 

gasta más la política vergonzante- 
inente doctrinaria del señor Alonso 
Martinez, que la historia y los ante
cedentes del partido constitucional, 
que tanto debe pesar en el corazón 
del actual presidente?»

Ociosa y más que ociosa, cándida 
nos parece la pregunta de nuestro 
colega.

Diez y ocho meses de gobierno que 
lleva el señor Sagasta ¿no han basta
do para probar ai periódico que toda
vía pregunta, los móviles que infor
man toda la política fusionistay el 
objetivo á que ésta tiende?

Si algo influyeran en el ánimo del 
señor Sagasta, más que los antece
dentes los compromisos del partido 
constitucional, algo habría hecho en 
consonancia coa estos sin dejarse 
llevar de una manera vergonzante 
por la maléfica influencia del centra
lismo, personificado en los ministros 
de la Guerra y Gracia y Justicia.

Hay ministeriales que se manifies
tan satisfechos de la propaganda del 
señor Moret.

Solo esto faltaba al jefe de los«fos- 
foritos» que hasta los ministeriales 
tomasen á guasa la democracia di
nástica.

Y en realidad ¿puede prestarse á 
otra cosa?

El señor Navarro y Rodrigo insiste 
en pedir la crisis, según dice un co
rresponsal en la Granja á un periódi
co de Madrid.

Es natural, como que espera ser 
ministro.

¡Qué alteza de miras y qué elevan 
cion de política!

La J)emocracia, periódico de Avila, 
ha sido denunciado ante el tribunal 
de imprenta por un suelto que publi
cara hace pocos días.

Además, por el mismo suelto está 
procesado criminalmente su director.

Esto se llama denunciar á la pren
sa por partida doble.

Sistenia fusionista: hacer las cosas 
perjudiciales para la prensa por 
todos los medios posibles.

El tiempo avanza y el liberalismo 
de la fusion vive cada vez más 
oculto.

Un argumento en pro de la bene
volencia.

Dice La J¿gconquista, órgano de la 
disidencia constitucional:

«A los que impacientes se entretienen 
en averiguar lo que hará el Sr. Bala- 
guer, y si irá á este ó aquel punto; si 
hará ó no declaraciones políticas, si or
ganizará ó no la izquierda, debemo» 
decirles que tengan un poco de 
paciencia. El Sr. Balaguer hablará y ha- 

^^lará recio, tanto que hemos de supli
car á quien quiera oir/o, se disponga 
pronto porque allá hacia 6110 0 12 del 
próximo, tendrán ocasión los curiosos 
de saber lo que hoy se esfuerzan por 
averiguar y se confunden. El Sr. Bula- 
guer irá á Gerona y allí definirá su ac
titud y la de sus amigos, y allí pueden 
acudir los fusionistas todos si así les 
place porque Ies aseguramos que oirán 
cosas buenas, pero muy buenas».

Esperen, pues, los curiosos hasta 
el 12 de Setiembre, que es poco es
perar, para oir lo que se diga y ver 
el efecto que produzca, si no resulta 
el mons parturiens.

De la Uránica política de nuestro 
apreciable colega El Progreso, del 
domingo, tomamos los siguientes pá- 
rrrafos:

«El Consejo de ayer fué un tra
sunto fiel del anterior, solo que con. 
trajes y decoraciones.

Ayer los ministros llegaban al 00-, 
náculo^ enterados y dispuestos á qu® 
el Espíritu-Santo descendiese sobro 
sus cabezas.

El Espíritu-Santo no bajó; todavía 
siguen creyendo que la libre intro
ducción de los cereales es medida 
perjudicial, y el colmo de los desen
fados.

Que protestan contra estas afirma
ciones los trabajadoras que se muer
den los puños de hambre en Andalu
cía, y no encuentran pan ni trabajo.

Veinte horas de sufrir este tor
mento, y todos los consejeros queda
rían convencidos de las ventajas del 
libre cambio.

Suspendido un momento el Con
sejo para almorzar, volvieron I03 
ministros á reunirse á las dos.

Había en Gracia y Justicia mucho 
que desbrozar antes de que se dé il 
público.

Los expedientes se han acumulado 
con los viajes y las divagacione.s le-« 
guleyas del Sr. Alonso Martinez.
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Por manera quo para dar cuenta 
necesita una temPW»da

Despues nada, m ocasión los reporter^ para habla 
de crisis, aunque se sospecha que 
habrá por lo mismo. . . ,

Sagasta viene satisfecho, porque 
en la frontera en vez de disminuir, 
cree que han aumentado sus fuerzas 
no ya físicas, sino políticas.

El Sr. Navarro y Rodrigo ha vuelto 
á entrar en la iglesia ortodoxa, y co
mo él ha pasado de la categoría de lo» 
catecúmenos, ocupará suplaza y o 
ciara de pontifical con cartera y todo 
antes de un mes. , ,

Iguales corrientes sigue el malo
grado político y eminente poeta uon 
Gaspar Nuñez de Arce.

Las víctimas serán Albareda y 
León y Castillo. ,

Quizá y sin quiza serán los que 
mayores esfuerzos hagan para irse a 
la izquierda.!

TELEGRAMAS.

Alejandría 26,—Continúa la tranqui- 

‘‘lot’buques de guerra circulan libre- 
“seufbája aumente para restable
cer el ferro-carril directo desde Suez al 
‘AÏmenta el número de desercionesentre 
‘“llSna comVnSrá el movimiento de 
avance del grueso del ejercito ingles.

V?ena 26 -Se hacen comentarios poco 
favorables para Inglaterra con motivo 
de la falsa noticia dada por la R^sa m 
glesa referente a la toma de Tel-el ke

Paris 26 —Se ha aplazado nuevaineii- 
te la publicación del «Libro amarillo» 
con objeto do que contenga los priineros 
deVacbos firmados por el actual gobier- 
nn Qnhpp la cuestión de Oriente.

Su“z26 —Er ge^ral W^ols^ey, jefe del 
eiército inglés, avanzó el 24 hacia Mahu- 
la. Luchó contra los arabistas todo el 
dia; pero la brigada Lowe hizo el 2o un movimiento envolvente que puso a los 
’ífs pérdídls^iríol'' egFpcïos fueron

avanzaron 
malí v cogieron cinco cánones Krupp» 
muchas armas, municiones y wagones 
cargados de provisiones.

Los arabistas perdiéronla connanza 
que tenían en sus jefes. ,

El general Wolseley avanzara hoy 
hasta líassami. . . ,No teme ninguna resistencia sena de 
parte de los egipcios hasta llegar a za- 

Sndres 26,—«El Times» de esta tarde 
rechaza con energía toda intervención 
turca en Egipto, porque no serviría sino 
para excitar el fanatismo musulman y 
para perjudicar los intereses de la ci-

Dice además que el gobierno otomano 
pidió la mediación de las grandes po
tencias; pero que contestaron con una 
negativa política.

A la una nos comunica la «Agencia Fa
bra^ los siguientes despachos:

Londres 26,—Se ha confirmado la no
ticia de la victoria alcanzada por las tro
pas inglesas en Mahuta.

Los egipcios tuvieron perdidas de mu
cha consideración. ,

El general inglés Lowe logro apode- 
derarse de un tren completo de armas j 
municiones.

El ejército inglés continuara su mar
cha sobre Tel-el-kebir.

Las ¡ropas egipcias hicieron gran re
sistencia á los ingleses en Mahuta. El 
combate duró casi todo el dia muy em
peñado por ambas partes. •

Lóndrés 27.—La prensa inglesa, felici- 
lita al general Wolseley por el acierto 
cm que dirige las operaciones contra 
los egipcios. , , , • 4 • f'EI Times» hablando de la victoria al
canzada en Mahuta aprovecha nueva
mente la ocasión para cambatir con ener
gia la idea de una intervención turca.

Paris 27.—Un telégraraa de Alejandría 
fechado ayer tarde menciona el ru
mor de que la vanguardia del ejercito 
inglés habia llegado al Cairo, ocupan
do la ciudad y haciendo 6.000 prisione
ros. , ,

La «Agencia Habasz> reproduce bajo 
reservas, todas estas noticias, sin darles 
entero crédito por parecerle, por lome- 
nos muy prematuras.

Por-Said 26.—El Sr, Fernando Lesseps 

se ha embarcado con dirección á Madrid 
(aldea de Francia á 10 kilómetros de 
Saint-Denis.) , , ,.

Hon-Kong.—Los telégramas de leu- 
pinas dicen que el cólera ha hecho mu
chos estragos allí, habiendo perecido 
solo en una provincia más de 4.000 perso
nas'todas indígenas.

Entre los europeos habia muy pocos 
casos.

Según los últimos despachos decrecía 
notablemente la epidemia.

Paris 26.—Son completamente falsos 
los rumores propalados por algunos pe
riódicos de que el cólera se habia decla
rado en Varsovia.

Gana terreno la idea expuesta por al
nos periódicos de ofrecer nn gran ban
quete al Sr. Fernando Lesseps para de
mostrarle el reconocimiento de la Fran- 
cia entera por su enérgica campana res
pecto del Canal de Suez, y por el soste
nimiento del honor nacional y de los in
tereses franceses.

Gambetta, aceptando la invitación de 
Carlos Dilke, se trasladará brevemente 
á Inglaterra para pasar la temporada 
de vacaciones parlamentarías en compa
ñía del subsecretario de Estado de la 
Gran Bretaña.

«Fabra>.

GORRESPONDENCU. 

Madrid 27 de Agosto de 1882.

Sr. Director de El MoyiiiiENio.

El asunto que más llima la aten
ción en estos instantes es el discurso 
del Sr. Moret en Pontevedra. Son 
tantas las veces que el jefe de los ca
balleros belgas se lia visto precisado 
á hablar, que ya no hace mas que re
petirse y decir en todas las ocasiones 
próximamente lo mismo. Sus amigos 
de Pontevedra le habían dispuesto 
un meeting con el objeto de que ha
blara, y, en efecto, este lo ha hecho 
con su urdinaria elocuencia, aunque 
sin decir nada nuevo. Sin embargo, ' 
algunas de sus afirmaciones merecen 
refutarse porque ofenden el sentido ] 
moral de ios que aman verdadera
mente la libertad. Ha dicho el jefe 
de los demócratas dinástico.^ que los 
republicanos que á raíz de la revolu
ción de Setiembre hicieron declara
ciones monárquicas, cuando vean al 
rey; gobernando con arreglo ¿ los 
principio?,domocráticos, sino quieren 
anularse, no tendrán más remedio 
que prestar su apoyo á la dinastía. 
Esta aserción es falsa completamen
te. Mal hicieron los republicanos que 
á raiz de la revolución se adhirieron 
á la monarquía, pero si se arrepintie
ron de su error y volvieron á su pri
mitivo campo, el daño fuó menor. 
Decirles hoy que apostaten otra vez; 
decirms que renieguen de nuevo do 
los ideales que, arrepentidos, torna
ron á abrazar, y amenazarlos con la 
anulación si no siguen ese camino 
de perjurio, es inmoral y pequeño. ■ 
Aquí sucede aquello de que los vicios 
de uno le parecen mucho menores 
desde el instante en que hay Muchos 
que los tienen.

Declaración semejante ka agrada
do por todo extremo á los ministeria
les. Esto.s S3 esfuerzan en probar que 
el Sr. Moret tiene razon que le sobra, 
y que si él ha apostatado, no hay ra
zon para que no hagan lo propio to
dos los demó.s republicanos. Se nece
sita valor ministerial para decir que 
la lógica acompaña á aquel sicuapre 
que explica su aceptación do las ins
tituciones y las razones incontesta
bles que hay para que imiten su con
ducta los que se separaron en otro 
tiempo de la monarquía, por circuns
tancias y accidentes cuya infiuencia 
no se deja sentir hoy, y esto lo dicen 
con mucha formalidad los amigos del 
gobierno. Es una triste cosa e.sta pre
dicación constante y esta excitación 
continua á la apostasia. Pero en fin, 
dejemos este deplorable asunto que

se presta á las más dolorosas consi
deraciones.

El Sr. Moret dijo también que el 
trono no era una forma t^ransitoria, 
sino duradera y establo, y que por la 
armonía de él con las doctrinas que 
él predicaba, podia evitarse el rena
cimiento del carlismo en las provin
cias Vascongadas y el cantonalismo 
en Andalucia. Como quiera que la 
discusión de ciertas cosas es imposi
ble, dada la actual legislación de 
imprenta, me abstengo de hacer so
bre el particular consideración al
guna.

La palabra crisis ha sonado de nue
vo, en mi entender con el fundamen
to de siempre. Dícese que habiendo 
el jefe de la situación contraido el 
compromiso de hacer ministros á los 
Sres. Navarro Rodrigo y Nuñez de 
Arce, no tiene más remedio que 
plantear inmediatamente la tantas 
veces anunciada modificación minis
terial. No faltaba quien negara se
mejantes noticias, sosteniendo que 
el ministerio irá á las Córtes ni más 
ni menos que como hoy está consti
tuido, y esto me parece también á 
mi lo cierto. No se necesita mucho 
iugénio para descubrirlas causas que 
inducen á Sagasta á no pensar en 
semejante modificación. El tinglado 
del ministerio fusionista es tal, que 
á derrumbarse cualquiera de sus pi- 
la:-es, aun el mas modesto, traería 
consigo la ruina entera de él.

De nuevo está sobre el tapete la 
cuestión de los petardos. Otra vez so 
reproduce la alarma y se reproduci
rán, si Dío.5 no lo,remedia, las des
gracias del año pasado. Con un poco 
de inteligente vigilancia, es fácil 
descubrir á los malhechores que así 
tratan de imponerse ála población y 
á las autoridades.

La cuestión de Egipto amenaza 
complicarse con la antigua de Orien
te. Hay en Europa, hace mucho 
tiempo, un cadáver insepulto cuyo» 
despojos quieren repartirse todas las 
naciones continentales. Turquíaame- 
naza desaparecer del mapa de Euro
pa. Ruiia que desde el testamento 
de Pedro el Grande no aparta un mo
mento su vista de las orillas del Bós- 
foro, es la primera que en atención 
á lo que está haciendo Inglaterra en 
Egipto, ha dicho que ya es hora de 
proceder al reparto. Las naciones no 
le llevan á cabo, no por respeto.s de 
justicia y de derecho internacional, 
sino porque temen que toque á cada 
una más parte que á las demás. El 
statii quo está sostenido por la ambi
ción de las potencias. Todas sacarán 
algo; Rusia, Italia, Austria é Ingla
terra. Solo nosotro.s no sacaremos 
nada, y contemplando á Marruecos, 
diremos: Ahí está nuestra misión, 
pero nos faltan las fuerzas para lle
varla á cabo.

Suyo S.

SECCION VARIA.

LA TEMPESTAD.

Bajo este título, el escritor norte ame
ricano Mark-Twain ha publicado el si- 
fruiente artículo humorístico, cuyo mé
rito está fuera de duda, si bien recuerda 
en alfçuQ modo el precioso libro do Dou- 
irlas Ferrold, Los S'^/'í/iohís di la alcobii.

Dejemos al mismo Mr. Mac-Williams 
referirnos la escena verificada una no
che cutre él y su mujer: es precisamen
te do actualidad en esta estación de las 
tormentas. *

* *
Fui despertado á los gritos de ¡Morti

mer! ¡Mortimer! Y no bien me di cuenta 
de ellos, extendí la mano; era una no
che oscura, oscura, y exclamé:

—¿Eres tú, Evangelina, quien me lla
mas? ¿Qué tienes? ¿Dónde estás?

—Estoy encerrada en el ropero. ¿No 
te da vergüenza dormir en medio de tan 
espantosa tempestad?

—Vamos, calmóte y vuelve á la cama, 
—¡Mortimer!
—Dios mío, ¿pero qué tienes, yema 

mía?
—Parece mentira que te 

permanecer en el lecho.
—Pues es muy cierto.
—Levántate en seguida. 

Obligación de conservar tu 
si no por tí, á lo menos por 
por tus hijos.

—Pero... querida mia...

atrevas á

Tienes la 
existencia, 

tu mujer y

—Calla, Mortimer. Sabes que no hay 
un sitio más peligroso que el lecho du
rante las tempestades: así lo afirman 
todos los libros, y sin embargo, conti
núas tendido en él, tan sólo por deses
perarme.

—Pero ¡qué demonio! si no estoy en el 
lecho; si estoy en el...

Frase interrumpida por un relámpago 
deslumbrador, seguido de un grito de 
espanto lanzado por Mme.Mac-Williams, 
y del tableteo del trueno.

—¿Ves, Mortimer? ¿Cómo te atreves á 
jurar en tan solemne momento?

—¡Pero si no he jurado!
—¡Imposible parece que mientas así, 

sabiendo que la casa carece de para ra
yos y que tu mujer y tus hijos no tienen 
absolutamente más protección que la de 
la Providencia! Pero ¿qué haces? ¿Eq- 
ciendes la vela? No hay duda, no, tú és- 
tás loco.

—¿Pero qué mal hay en ello, si está la 
noche oscura como boca de lobo?

—Apaga esa vela inmediatamente. 
¿Quieres que perezcamos? ¿No sabes que 
nada atrae tanto el rayo como una vela? 
(Zis, zas, bum, bum, bum, brrrrum.) 
¿Oyes? ¿Ves lo que has hecho?

—No veo nada: podrá ser que la vela 
atraiga el rayo; pero estando apagada...

—Estoy segura de que la exhalación 
ha caido en alguna parte. Presiento, 
Mortimer, que no veremos la luz del dia

—Y bien, ¿qué hemos de hacer?
—Cualquiera diría que tuvoz salede... 

Mortimer, ¿sérias capaz de estar de pió 
delante de la chimenea?

—Lo has adivinado.
—Entonces, sepárate de ella al ponto. 

Pero, hombre, ¿quieres que todos perez
camos? Una chimenea abierta es el me
jor conductor que se conoce del rayo. 
¿Dónde te has puesto ahora?

—En la ventana.
¡Dios mió, qué hombre! ¡Por fuerza te 

falta algún sentido! Los uinos de teta 
saben lo peligroso que es asomarse á 
una ventana durante la tempestad. ¡Ay! 
¡Yo moriré esta noche!... ¿Qué,que ruido 
es ese?

—Estoy buscando mis pantalones.
—¡Vivo vivo, arrójalos lejos de tí! ¿no 

sabes que, según todas las autoridades 
sobre la materia, las telas de lana son 
buenas conductoras do la electricidad? 
¿Pero en qué piensas? ¿Por qué cautas?

—No veo ningún mal en hacerlo.
—Mortimer, te tengo dicho mil veces 

quo cantando so producen vibraciones 
en la atmósfera que interrumpen la co
rriente eléctrica... Pero, hombro, ¡por 
Dios! ¿por qué abres esa puerta?

—¡Caramba! ¿Y por qué no he do 
abrirla?

—Porque abrir una puerta en estos 
momentos es lo misjuo que decir á la 
Muerte: «Pase Vd., sonora.» Todo el que 
se ha ocupado del asunto sabe que pro
ducir una nueva corriente de aire es lo 
mismo que ofrecer la casa á las exhala
ciones. ¡Cierra pronto la puerta! ¡Qué 
desgracia la de estar encerrada con un 
loco en estos instantes sup/emos! Morti
mer ¿qué haces ahora?

—Nada, desabrochar el cuello de mi 
camisa; hace mucho calor en esta habi
tación. Voy á bañarme.

—Pues, señor, veo que no tienes dos 
dedos de frente. El rayo cae siempre en 
el agua. Abróchate el cuello. ¡Dios mió, 
nada puede salvarnos!... Pero ¿qué has 
hecho, Mortimer?

_Mil demonios! Tropezar en la mesa 
y dejarla caer al suelo.

_Señal segura do que está» cerca de 
la pared, lo que es el colmo do la teme
ridad, porque cada tupia es un parara- 
vos. Y ¿acabas do jurar? ¿Cómo te atre- 
ves'á hacer una cosa semejante, cuando 
ta familia corre tan horroroso peligro? 
•Más valiera que en vez de jurar hubie
ses ^comprado los colchones de pluma 
que tantas veces te he pedido!

—No los he comprado, porque tengo 
muchas cosas en la‘cabeza, y algo tiene 
quo olvidarse. t x i -4_Paestu olvidopuedocostarte la vida. 
Si tuvieses colchón do pluma, podrías 
’extenderle ahora en medio de la habita
ción y echarte encima, sin temor á la 
tempestad. Ven aqui, entra en este cuar
to, untes de que cometas nuevas impru- 
‘^’’ouíse obedecer; pero el cuarto era tan 
nooueño, qno no cabíamos en él los dos 
despues de cerrada la puerta, por lo qu» 
entré y salí acto continuo. .

—Mortimer, exclamo mi mujer; es pre- 
ciso'volar por tu seguridad; dame ese li^
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bro aleman que está sobro la chimenea, 
y una bujía; pero no la enciendas, que yo 
la encendere aquí. Ese libro contiene 
instrucciones muy provechosas.

Tomé el libro, á expensas de algunos 
cachivaches frágiles, que junto á el ha
bla, y mi señora se encerró despues de 
tomarle de mis manos. Entonces gocé un 
momento de descanso.

—¡Mortimer! ¿qué ruido ha sido ese?
—Ha sido el gato quien lo ha produ

cido.
—¡El gato! ¡Eso es horrible! Cógele y 

enciérrale en el cajón del lavabo. Hazlo 
pron.-o; los gatos están siempre llenos de 
electricidad; por eso echan cnispas cuan
do se les pasa la mano por el lomo. ¡Ay! 
¡Seguramente, con estos disgustos, ma
ñana tendré «1 cabello blanco!

Y yo la^ oí sollozar, razón por la que 
me decidí á hacer todo lo posible para 
tranquilizarla.

Allanó toda clase de obstáculos, recibí 
numerosas contusiones, rompi muchos 
pequeños objetos artísticos de porcelana 
y cristal, pero al fin pude encerrar al 
gato en un cajón de la cómoda.

Entoness oí las siguientes palabras 
que mi mujer pronunciaba en el cnar- 
tito:

—El libro aleman aconseja sentarse 
sobre una silla en medio de la habita
ción, aislando los piós de la silla, es de
cir, colocándolos sobre cristales.

Yo habia roto casi todos los vasos y me 
abstuve de colocarme en la silla.

—Despues—siguió mi mujer—hay aquí 
un párrafo bastante embrollado, en que 
todos los verbos se reunen al final de la 
frase,

—Siempre pasa lo mismo en aleman.
—Pero me parece que dice que, duran

te una tempestad, es muy conveniente 
tocar una campana grande. Vete, Morti
mer. por la campana que hace la señal 
para la comida. ¡Vivo, vivo, Mortimer! 
¡Estamos salvados!

Nuestra casa de campo se encuentra 
en la cima de una serie de colinas que 
dominan un valle. Hay muchos cercados 
inmediatos, de los cuales el más próximo 
está á unos cien pasos de la casa.

No bien toqué la terrible campana por 
espacio de diez minutos, cuando las ven
tanas de mi habitación se abrieron sú
bitamente, empujadas por el exterior, y 
las luces de las linternas se proyectaron 
sobre nosotros.

—¿Qué es lo que pasa aquí?
Cien cabezas de hombres se asomaban 

con los ojos espantados al verme en tra

atienda quien deba, deseando se vean 
pronto satisfechas las aspiraciones 
de los vecinos de Bierge con la pro
vision de la escuela en propiedad.

la cantidad suficiente para el pao*o 
de una mensualidad á la fuerza de 
dmho cuerpo que presta sus servicios 
en aquella zona.

Dice ^l Pait de Lérida que se ne
cesitan trabajadores y barreneros en 
la sección de carretera de Orgañá á 
Seo de Urgel.

Dice un periódico de Zaragoza:
<En la sección de vía-férrea de La 

Puebla á Samper de Calanda, se ne
cesitan mil trabajadores.

Hemos oido decir que despues de 
dar en Zaragoza la última de sus fun
ciones, que será el domingo próximo 
la compañía americana de miss Za, 
Pongoyila {homórí mono) y otros 
aplaudidos artistas, vendrá á esta 
ciudad con objeto de ofrecer algunas 
funciones al público oscense.

En las que tienen dadas en la plaza 
de Toros de Zaragoza, ha alcanzado 
la compañía de que nos ocupamos 
muchos aplausos de la numerosa con
currencia que ha asistido al espec
táculo.

Estando de caza hace tres dias un 
amigo nuestro, tuvo la desgracia de 
que cargando la escopeta, se le ia- 
üamase un cartucho que le ocasionó 
algunas quemaduras en la cara que 
no ofrecen gravedad alguna, afortu
nadamente. Sentimos el percance de 
nuestro amigo, deseándole muy de 
veras la más pronta y completa cu
ración.

.Hoy, á las seis de la tarde, princi- 
úa, en la iglesia de la casa Miseri
cordia de esta ciudad, el solemne no-
venarlo que á San Agustin se dedica 
todos los años en dicho templo.

Los gozos serán cantados 
niños asilados en el benéüco
cimiento.

por los 
estabie-

En la semana última han fallecido 
en esta ciudad el octogenario sacer
dote, doctor de la suprimida Univer
sidad Sertoriana, don Gerónimo He
rrero y el párroco de Palíamelo de 
Monegros don Pablo Benedet.

je tan sencillo y repicando mi campana.
Yo me expliqué vivamente.
—Es por la tempestad, amigos mios, 

les dije: me defiendo contra el rayo.
—¿La tempestad? J¿E1 rayo? ¡Pero se

ñor! ¿Habéis perdido el juicio?
Miré, en efecto, al cielo, y quedé ató

nito sin poder articular palabra.
—No comprendo nada, dije para ter

minar.
Hemos visto claramente los relámpa

gos á través de las rendijas de las ven
tanas, y hemos oido el trueno con el 
mayor espanto.

Todos se pusieron á reir como locos.
—¡Que lástima! concluyó por decir 

uno de los recien llegados, que no hu
bieseis abierto vuestra ventana y diri
gido una mirada ála colina. j

Lo que habéis oido ha sido el estruen- I 
do del canon, y los fogonazos, los re- ’ 
lámpagos que habéis visto. El telégrafo 1 
nos ha comunicado á media noche el { 
nombramiento del Presidente, y en se- f 
guida lo hemos celebrado con las salvas 
de Ordenanza.

Jfari TWAIN.
(De El EortcJ

Han sido aprobados por el gober
nador civil interino, señor Ibañez, los 
expedientes de las elecciones de Ha
bilitados del Magisterio de los parti- 
d_os j udiciales de Huesca, Fraga, Sa- 
riñena, Jaca, Boltaña, Tamari te y 
Benabarre, nombrando para los seis 
primeros á don Jacobo Maria Perez y 
para el último á D. Pedro Radigales. 
En Barbastro ha de procederse á nue
va elección.

Ayer quedó abierto en la Habilita
ción del clero de esta diócesis el pa
go de la mensualidad de Julio, reci
biendo los partícipes un 25 por 100 
en calderilla.

BOLETIN LOCAL.

Como la estación balnearia de Pan- 
ticosa está casi tocandoásu término, 
son ya muy pocos los viajeros que 
pasan por esta ciudad en dirección á 
tan afamado establecimiento.

En cambio los coches llegan casi 
llenos, y vendrían todavía más, si 
muchos’viajeros no regresaren á sus 
hogares por Francia.

Hemos recibido una carta de Bier- 
ge preguntándonos cuando se provee 
por el Rectorado del distrito la es
cuela de niñas de dicho pueblo, pa
ra la que fué propuesta por la junta 
provincial D.^ Rosa Palacios, en el 
mes de Julio último.

Como nada sabemos nosotros del 
asunto en cuestión, formulamos la 
pregunta en el periódico para que la

Ha regresado de Panticosa el digno 
•é inteligente secretario del ayunta
miento de Huesca, nuestro particular 
y antiguo amigo H. Mauricio Berned.

El ayuntamiento de esta capital ha 
aceptado, hasta que se provea en 
propiedad la plaza, los servicios del 
arquitecto D. Federico Villasante.

Debemos advertir á los padres de 
familia que para matricular á sus hi
jos mayores de 14 años en los esta
blecimientos oficiales de enseñanza 
necesitan presentarla cédula de estos.’

Escoltada por fuerza de carabine
ros, se remitió ayer á la alta montaña

jue vivimos en el mejor de los mun-*

consejo de la Granja ha 
tenido mas importancia, si bien no 

esperalia, porque no ha sur- 
n.i 9“® 'lesea e. país.

nido^^^ horas estuvieron reu-

Los telégramas de San Ildefonso 
aseguran que los ministros no tuvie
ron tiempo ni espacio ni siquiera pa
ra almorzar, por lo que el Sr. Alba- 
reda, con su sal andaluza, recordó 

glotonería las comidas 
L® 1 obsequiaron 
en el Noroeste y Bilbao.»

He nuestro apreciable colega El Pi
rineo Aragonés del 17 tomamos las dos 
Siguientes noticias:

«Ayer se reunieron en el Consisto
rio de la casa municipal el ayunta
miento y junta de asociados, y acor
daron por unanimidad ayudar á la 
construcción del canal de esta ciudad

—«Según carta muy reciente que 
hemoí tediJo ocasión de ver del di
rector general de Obras públicas diri
gida al.diputado á Cortes señor Laca- 
dena, seña mandado ya subdividír 
el trozo de carretera de Broto á Bies- 
cas, para subastar alguna parte del 
mismo, en atención a que la falta de 
fondos imposibilita la construcción 
por ahora del total, como hace ya 
tiempo pretende y gestiona dicho se- 
úor, y que asimismo nos consta in
teresa el señor Gavin.» j

i porfías se han cum
plido. Dijimos que en el ánimo deal- 
gun ministro germinaba,' la idea de 
abrir la frontera al comercio de g-ra- 

yalos hechos demuestran que 
recibimos informes verídicos.

El ministro en cuestión es el mis
mísimo Camacho. Sus tendencias li- 
re-cambistas no han muerto; pero 

hombre más desdichado 
con una considerable cantidad"qiS I Xá 
se destinará al extremo de la oouce- t^Dor f J hambrien- 
sion reterente al abastecimiento v J m un sólo
dotación de aguas potables á la po- El coÁflicM á» i 
blacion. I, coniiicto de las subsistencias en

Tuvimos el gusto de asistirá dicha pV if‘mensa d«d» profetizado 
reunion, de la que salimos muy com- fes v un tnhiÍ hace muchos me- 

placidos al oir de los labios de todos con la '*“>’iera,
IOS concurrentes las frases más le- ra jo la îoSn d»! I?®’ 
yantadas en pró de un asunto local do Mr el eSo ^2 P*®';'®"». 7?»- 
de tanta historia; por cuyo motivo es ai hVmk camino más recto a evitar muy justo que i-Mlban J1 aladee!- h““bre y la miseria, 
miento y los plácemes más sinceros vifta^dHis 
que por nuestro conducto les diriore Granin nn/n .levados a la 
el vecindario.» ° I a por D. Venancio, papeles que

I no son otra cosa que los informes de 
los gobernadores sobre existencias 
de cereales, acordó por unanimidad 
que hay pan bastante en Estremadu- 

I Andalucia, y que uo procede, 
I abrir la frontera, a los
I jeros. El pensamiento libre-cambista 
I del ministro de Hacienda quedó acep

tado en principio, pero aplazado para
I inejor ocasión; es decir, para la pró- 
I xima legislatura para el ano próxi

mo, en que será la medida inútil.
Los señores ministros no han teni

do presentes los primeros rudimen
tos de economía política. En Anda
lucía el precio del pan está por las 
nubes. Los jornaleros no tienen ocu
pación, y si algunos la tienen, los 
jornale s son reducidos, porque hay 
mucha oferta' de brazos y poco pedi
do de trabajo. Así la vida es impesi- 
hlCj y aunque haya existencias de 
granos, el trabajador no come. ¿Debe 
a.simiamo tenerse en cuenta que los 
acaparadores de granos son desalma
dos, por regla general, y su interés 
y sus mira.s se reducen á vender el 
trigo todo lo caro que pueden? Si se 
abren las fronteras; el pan se abara
tará y los jornaleros pequeños basta
rán, tal vez, para que los obreros 
puedan alimentar á sus familias.»

ALCANCE.

Madrid 27.

De nuestro apreciable colé n’a £l 
Porvenir: °

«El dia en Madrid, bajo el punto de 
vista de la política y de las noticias 
no ha podido dar menos de sí.

Verdad es que los ministros estaban 
todos en la Granja, ménos el de Ul
tramar, y ni áun despacho, como se 
dice en el lenguaje oü^^cinesco, hubo

—«El telégrafo otici 1 no ha parti
cipado nueva alguna del cólega en 
Filipinas.

El país no perdonaría al gobierno 
lusionista la negligencia en este vi
talísimo asunto.»

—«El primer consejo de la Granja 
puede ser considerado como una vi
sita de etiqueta.

Los ministros se apretaron las ma
nos, saludaron al señor por cuya obra 
y gracia disfrutan 6.000 durites; ha
blaron poco y con mesura de sus ex
cursiones veraniegas y de política 
exterior y de la interior, la de los ro
zamientos y las escabrosidades se 
trato bajo un punto de vista muy 
general, eligiendo loa asuntos en que 
el ministerio conviene en que no exis
te disparidad de pareceres.

Algún consejero bostezó, y los mi
nistros se dispersaron, dejando en el 
animo del rey la impresión de que 
Espana es feliz con la fusion, y de

—«El gobierno acordó en el se
gundo consejo de la Granja llamar al 
director general do Obras públicas, 
br. Ferreras, para que, juntamente 
con el ministro de Fomento, se acuer
de el impulso que haya de darse á las 
ooras públicas. Parece que éstas se 
desarrollarán en gran escala.

Los jornaleros tendrán, pues, tra- 
h^jo y pan caro, lo que vale tanto 
como decir que el confiieto seguirá 
en pié.»

BOUSTIN KfíLKÍIOsG

SANTOS DE HOY.—La Degollación de 
de San Juan Bautista.

CULTOS RELIGIOSOS.—La Conven
tual en la Catedral y demás parroquias 
á las horas de costumbre. La hora santa 
en San Vicente el Real do 6á 7. Visita 
déla córte de Maria á Nuestra Señora 
del Carmen en SanPedro y San Lorenzo j---------------------------------------------------
mp. y Lit. de la V.» é hijos deCastanera^.
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SECCION DE ANUNCIOS

CAMISERIA BARCELONESA
JAIME CLAVERIA

16. COSO BAJO 16, HUESCA
SIN RIVAL NI COMPETENCIA EN CLASES NI PRECIOS

POR LÀS

fe

TRASLADO

g

Pa^t'c^s^-

%

Se recibe diariamente con los coches y hállase de^ venta á cargo de Ma
riano Frago, Administrador de las diligencias a Panticosa, Fonda de Espana, 
ÍÍ11GSC3- •Tamb ien so halla, recientemente llegada, agua de Paracuellos de Giloca,

El establecimiento de peluquería 
y barbería de José Lain que lo habia 
hecho provisionalmente á la calle del 
Coso baio, patio de la antigua casa

xxit.xxuv w *»-* -------------------- • X 1
tes Correría) número 33, esquina, a la 
de los Cuatro Reyes, frente á la igle-

del señor Escuer, contiguo al cafe de 
Potoc, lo ha verificado definitiva
mente á la de Ramiro el Monge (án-

Esta sociedad ha acordado Ô ^^0! dS

Heg“r’adôTà"la asphadon^de'! plazo qoe se convenga, en caso de no salir prcmia- 

■’“esUs pólizas sorteables serán de un capital do 500 pesetas cada una y lloverán 
■n número de órden. ... , nóliza aue resulte premiada

sasrt . i;"™- .*4» "
luego las 500 pesetas aseguradas, si no opta por la ''',^^“^’[„i,¡„3cioües

ADMINISTRACION DE DILIGENCIAS 

u lisios.
Se vende agua de Panticosa, 

que se baja diariamente de di
chos baños.

G^A

GRANDES DEPÓSITOS DE V. NAVAS.

33, FUENCARRAL33, æ ' «7,'a
MADRID. g BARCELONA.

Unicos despachos sucursales de las incomparables fábricas de 

RONI3CH, PLEYEL, GAVEAU, CHASSAIGNE, EliAllü Y CH. 

etíene, bord, etc.
Extraordinario surtido de grande y media cola, cuerdas cru- 

^'íí^v^ekorTs'd'ete prindpales almacenistas, profesores aficio- 

nados v de la más distinguida socicnad. • •
& à plazos, alquileres, cambios. Precios sin rival.

Là PKEVlSiüN,
z . solbr© la vicia á prima fija,

Socleaaa EN BARCELONA.
Plaza del Duque de Medinageli, numero .

Capital social. ^íWO.OOO de pesetas.

EMISION DE PÓLIZAS SORTEÀBLE5 DE Á 303 PESiîTÀS

exbntsTeX^XS^^
LA HOJALATERIA Y VIDRIERIA

de LOS ITALIANOS

JOSÉ LAUCAS Y GOBŒPAMIA
Situada en la calle del Cosobajo, nú

mero 19, acaba de hacer su traslado 
en la misma calle, al número 48, junto 
al Café de don Renito Lafarga.

No olvidarse. Coso bajo, 48, Huesca.

EL JARABEDE CLOROFOS- 
FAÏO CALCICO CREOSOTA
DO DE ALMENDRA, es el es- 
pacífico único reconocido co
mo verdadero para est « enfer
medad y todas las que tienen 
asiento en el pecho. (Véase el 

I folleto.)—Farmacia del autor, 
Vilasar de Mar.—Dr. Andreu, 

iRambla de las Flores, 4, Bar- 
Iceloua.----- Madrid’. Melchor 
■García, Tetuau, 15.—Huesca, 
■ farmacia de Mariano Camo. ^

BALDOSADOS HIDRÁULICOS, con 
previlegios exclusivos en España y el 
extranjero.
Se recomiendan estos pavimentos 

que tan buenos resultados están dan
do en obras construidas en esta po
blación.

El que desee adquirir dichos pavi
mentos, puede dirigirse al maestro 
albáñii Juan Máiral, que es el repre
sentante de la fábrica en esta ciudad 
quien enterará de precios, dibujos y 
demás datos que se deseen.

D.* Petronila, mím. 28.

A VISO.
En la zapatería de Antonio Lan- 

glara, Ramiro el Monge número 12, 
antes Correría, se necesita un oficial 
que sepa .«u obligación.
---------- , s-

Se arrienda una tienda con tra 
tienda calle de Ramiro el Monge 

número 36.

Se arrienda una espaciosa cuadra, 
con su pajar, cochera y corral.
En la administración de este pe

riódico informarán.

Agua Acido-Sulfurosa 
de Estadillo.

sia del Espíritu Santo. 5
Su dueño seguirá ofreciendo al 

público toda clase de trabajos perte- 
ncciente.s á su arte, con igual econo- 
mía, puntualidad y perfección como 
ya lo tiene acreditado. |

RAMIRO EL MONGE, 33. 1

Agua de Panticosa.
En el comercio de D. Vicente 

Susin se recibe diariamente en 
botellas de uno y dos litros y se 
venden para dentro y fuera de la 
capital como todos los años á pre
cios arreglados.

Se advierte al público que está embo
tellada en el manantial del mismo esta
blecimiento de los baños.

Botella de 3 y 4 reales. Por el vidrio 
devuelto se abona un real.

Botica de Carlos Gamo, Huesca.

Agua de Panticosa.
Se vende en la barbería de Tomás 

Tresaco, plaza de santo Domingo, lle
gada todos los dias por los coches 
que bajan del expresado Baño.

2 PiLDERAS DE LOURDES. 
r-P

De acción fácil yse- 
=”Jgura, toleradas por loS 

estómagos más delica- 
_ dos. Se vende á6 reales 

en^as principales farmacias, y se 
remiten por correo á cambio de se- 
sellos.

Depósito, Dr. Morales, Carretas 
39, Madrid.
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